


se habían aficionado tanto 
a que les dieran de comer 
que tuvieron tentaciones 
de volver a la torre don-
de daban sardinas, aunque 
lo desestimaron por estar 

muy lejos de allí.

wáluk había aprendido 
cosas nuevas, como 

que los perros y los 
osos pueden ser amigos 
y que les gusta jugar 

y abrazarse.

Wáluk y Esquimo volvían 
a vagar por la tundra helada, 

la máxima felicidad para cualquier 
oso satisfecho. Se habían comido 
dos focas cada uno sólo por 

cuidar a unos tiernos y 
simpáticos oseznos.

finalmente, tomaron rumbo 
hacia donde el instinto les 
indicaba con más fuerza, 
que es el mejor guía que 
tenemos los seres vivos.  



¡vaya! por aquí 
el hielo está muy 

delgado, Esquimo...

no es grave...
procura repartir el 
peso con las zarpas, 
para eso las tenemos 

tan anchas.

y si te caes, 
pues nada, 
te levantas, 
te sacudes y 

vuelves a estar 
seco.

deja que se vayan... 
basta con olfatear 

su rastro para darse 
cuenta de que no tienen 

ganas de hacer
amigos.

¿qué 
hacemos?

andan como 
locos por 
saborear 

un poco de 
grasa.

¡es verdad!
¡les huele 
el aliento a 
huevos de 

pato!

!!

?!



lo que no podía 
saber Wáluk es que 
esquimo llevaba una 
vida más agitada dor-
mido que despierto.

FUE UN DÍA LARGUÍSIMO, EN EL QUE 
SE DESPLAZARON ENTRE BLOQUES 
FLOTANTES DE HIELO, SALIENDO Y 
ENTRANDO DEL AGUA CONTINUAMEN-
TE. eSQUIMO SE SINTIÓ CANSADO.

necesito descansar
UN RATITO. aprovecha 
mientras tanto para 
buscar alguna foca.

De acuerdo, 
olfatearé por aquí 
a ver si encuentro 

alguna.

Eso, tú 
localiza una y 

luego vuelves y 
me despiertas, que 

entre los dos 
la cazamos.

¡pobre esquimo!
¡Está agotado!

¡me da mucha pena! 
¿por qué tiene que 
envejecer siendo 
tan bueno? ¡no 
lo entiendo!
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esquimo se durmió 
enseguida y soñó que era 

joven de nuevo.

corría, saltaba 
y luchaba con 
otros osos.



decidió que aquel ruido no lo 
estaba soñando, sino que era 

algo real, como el dolor que 
sentía en sus articulaciones.

?

esquimo comenzó a oír 
un ruido extraño...

no conseguía 
averiguar de 

dónde provenía.



¿eso qué era? no parecía 
comestible, pero se movía.

se despertó lentamente 
para averiguar qué 
estaba ocurriendo.

esquimo contuvo 
la respiración. 

¡quería atraparlo 
como fuera!

Se acercaba cada 
vez más. parecía 
observar al oso 

con detalle.



se está acer-
cando mucho. 

lo va a asustar.

¡es estremecedor 
tener a un oso 

salvaje tan cerca! ¡Mira, el más joven!
¡A ver qué hace!

¡¡no lo mue-
vas ahora!!

se te olvida que 
loki no es un simple robot, 
sino una inteligencia artificial 
plenamente desarrollada. sabe 

muy bien valerse sola.

¡eso espero, 
porque ha costado 

una fortuna!

¡eh, 
cuidado!, 
nos miran
fijamente.

a ver si lo entiendes: 
los osos están allí, 
y nosotros aquí, 
¿está claro?

no tienen ni
idea de que los 

estamos observando. 
Sólo sienten mucha 

curiosidad.
ya... pero 

si atrapan a 
Loki, ¿qué 
hacemos?

Loki controla 
perfectamente 
la situación.



¡vaya! no sé 
qué ocurre.

¡se ha cortado 
la transmisión!

no parece 
muy sabroso.

pero se 
mueve.

¡ya vuelve!
¿Pero qué? 

¡¡nooo!!

¡¡Haz algo, inútil!!
¡La están destrozando!

le enviaremos una 
sugerencia de 

evasión, a ver si 
la acepta.



es muy 
orgullosa.

¡je, je, 
 je!



¡nos han 
derribado!

¡oh, no!
¡Es él 

otra vez!



¡no, no, no!...
¡haz algo!

¡No dejes que 
la destroce!



¡eh, espera!
¡sólo quiero 

jugar!

wáluk estaba 
encantado con 
aquello tan 

divertido que sabía 
hacer de todo: 
volar, correr, 
nadar... deseaba 

conocerlo.

¡no quiero 
hacerte daño!

¿cómo te 
llamas?

Loki,
¿y tÚ?

yo me 
llamo 
Wáluk.

eres
muy diferente. 
¿qué clase de 
animal eres?

no soy 
un animal 
como tú. 

soy una 
inteligencia que 
todo lo observa 

y aprende.

¿no tienes 
hambre?

bastante... la 
falta de energía 

limita mis decisiones. 
necesito una 
actualización.

¡¡horror, se le están aca-
bando las baterías!!

¿qué hacemos?

¡pulsa el botón rojo!

¡NO!


